Revisión a un Proceso Investigativo
“Desarrollo socio-económico en comunidades rurales”

Resumen

Comprender los desarrollos investigativos de un grupo, por lo tanto  sus intencionalidades, logros y por supuesto desaciertos, pasa por tener una mirada amplia de su devenir como grupo que investiga, que indaga, que reformula, que se desvía de objetivos iniciales, pero que después vuelve y encausa su recorrido. Este ejercicio No podría hacerse desde un solo proyecto. De igual manera revisar su quehacer metodológico no debería limitarse a un solo producto, valdría la pena ampliar la lectura a otras experiencias, si éstas existen desde luego, lo que permitiría tener una visión más justa y coherente del desarrollo metodológico y alcances de los proyectos, con los cuales el grupo adquiere identidad. El presente documento, si bien se origina en la culminación de una agenda institucional no así en la intención del grupo por entender las lógicas productivas y sociales de las comunidades del Norte del Cauca; ofrece al lector una revisión de su periplo investigativo, que no sólo refuerza su idea metodológica, sino que deja claro que será necesario más recorrido, más proyectos para la construcción de un sueño: el Desarrollo socio-económico de las comunidades rurales. 
Contexto Institucional 
La Universidad de San Buenaventura en Colombia, y de manera particular la seccional de Cali desde su fundación en 1970, orienta su quehacer como institución educativa a buscar y concretar espacios de diálogo con la comunidad; esto es, la construcción de relaciones de reciproca colaboración que le permita, a ella, formular y desarrollar procesos educativos atemperados a las especiales características de su entorno y a la comunidad, mejorar sus condiciones de vida. 
El quehacer investigativo implica la definición y priorización de problemas, los que la Universidad configura en campos, que a su vez responden a intencionalidades y tradiciones institucionales. Para la Universidad Franciscana resultan prioritarios aquellos problemas que afectan de manera incisiva el desarrollo de la comunidad desde sus bases mismas, es decir, las relaciones entre sus miembros, asumidos como iguales, y de estos con su entorno. En esta lógica las posibilidades son incontables, diversas y complejas, en virtud de fenómenos como el crecimiento demográfico, la heterogeneidad de culturas y costumbres, la masificación de hábitos consumistas, pero sobre todo de problemas como la violencia, con sus variados orígenes y lamentables consecuencias, en especial para aquellos segmentos de la población en condiciones de mayor vulnerabilidad.
Abordar estos y muchos más problemas de la sociedad contemporánea requiere posiciones y aportes provenientes de políticas institucionales claramente dispuestas a aceptar que desde una sola dimensión disciplinar se hace casi imposible su inclusión como objetivos de la investigación.  “La Universidad de San Buenaventura - Cali promueve la investigación por proyectos, en grupos Inter y transdisciplinarios y orienta la tarea alrededor de tres campos de investigación a los cuales se articulan los grupos y líneas de investigación, resultados de la tradición institucional y que le dan identidad académica”.

Es decir, el asunto de investigar se torno complejo. La investigación actual requiere de un nuevo paradigma, el de los esfuerzos inter y transdisciplinarios, que garanticen una lectura integral de realidades y hechos problemáticos como a los que nos enfrentamos hoy por hoy en línea con los nuevos desafíos del Desarrollo.

La ubicación geográfica de la seccional de Cali, ofrece un escenario de grandes oportunidades para el encuentro y el trabajo articulado con diversos actores del orden social, económico, político y cultural del suroccidente Colombiano. Cali como capital del departamento del Valle del Cauca, es también epicentro del desarrollo regional, pero también lo es de toda una gama de problemas que la convierten en un lugar de muchos contrastes, los cuales la Universidad acoge como objetivo de observación, estudio e intervención a través de sus funciones sustantivas.

Cali, ciudad – región, nuevo paradigma del desarrollo
, se convierte en punto de convergencia de problemas, entre otros, como los que originan y reproduce la migración del campo a la ciudad, escenario con límites difusos y altamente contradictorios. Se vive en la ciudad, pero se trabaja en el campo, se vive en el campo, pero se trabaja en la ciudad. La empresa se ubica en el campo, pero su circuito económico se da en la ciudad. Hay movilidad en la ciudad, pero los registros y correspondientes pagos se hacen por fuera de ella. La mendicidad se alimenta de la ciudad, pero su actor habita en el campo. El delito circula por ambos buscando hacerse invisible a los ojos de unos y otros. 
A lo anterior habría que agregar, como factor que suma en la ecuación del problema, las diferencias individuales y colectivas de los agentes involucrados, inherentes a su diversidad étnica y cultural, que se hace evidente a la hora de formular y ejecutar respuestas  a problemas comunes. La Universidad capta, interpreta y asume esta realidad, para lo cual define como campo estratégico en la formulación y desarrollo de proyectos de investigación, el referente teórico; Contexto: ciudad – región. “Los cambios constitucionales de 1991 permiten que emerja y afirman la diversidad y pluralidad del país: las regiones son unidades de identidad cultural, social, geográfica y económica. La ciudad se concibe como espacio privilegiado para el desarrollo de lo público y escenario desde el cual se juegan las identidades locales y se establecen relaciones globales. En este marco, la Universidad de San Buenaventura - Cali, recogiendo tanto la experiencia investigativa realizada desde las distintas profesiones y disciplinas que cultiva, como las experiencias de proyección social, opta por fortalecer esta Línea de Investigación que, a partir de grupos que formulen y desarrollen proyectos, consolide una comunidad académica que investigue sobre el contexto ciudad – región” 
 
El campo estratégico: contexto ciudad – región, brinda un marco de referencia inmejorable para explorar problemáticas que bien pueden ser abordadas por proyectos de investigación, bajo premisas como la de asumir a sus protagonistas, léanse pobladores, ciudadanos o comunidad, no sólo objeto, sino sujeto de la investigación; asunto eminentemente metodológico, desde el cual también se hace notoria la premisa de cambiar de paradigmas. Una investigación más atemperada y próxima a los problemas del día a día de nuestras poblaciones, proyectos que abran espacio a intervenciones contextualizadas en las que la misma comunidad decide y participa. No se trata de la descalificación a ultranza de enfoques científicos tradicionales de abordar la investigación, lo histórico – hermenéutico, o  lo crítico - social; como si de hacer investigación en contexto para y con el contexto. 
Origen y evolución del Grupo

Una serie de circunstancias y de hechos del orden endógeno y exógeno como: los lineamientos institucionales para la investigación, una tradición misional que prioriza el diálogo con comunidades en condiciones de vulnerabilidad y la proximidad geográfica a escenarios de alta complejidad social; alentaron el encuentro de académicos con intereses teórico –práctico en el trabajo con comunidades. Bajo el convencimiento de que el trabajo investigativo no sólo permitiría formular preguntas y respuestas a problemáticas sociales, sino hacer presencia en ellas para construir participativamente cualquier opción de desarrollo que pudiera tener cabida bajo presupuestos histórico -  culturales.

La diversa procedencia disciplinar de los académicos congregados en torno a estos intereses, presagiaba un abordaje rico en matices y perspectivas a una misma problemática: la situación de marginalidad, no sólo social y económica, sino la comprensión y sistematización de procesos históricos de alto contenido humano de poblaciones con marcada importancia para Cali, como ciudad – región. La referencia es el Norte del Cauca, conjunto de municipios, distantes no sólo en términos geográficos de su capital Popayán, sino con irrefutables “distancias” culturales, políticas y sobre de todo de intereses frente al compromiso social e histórico del desarrollo. 

A todo esto la Universidad muestra interés en el devenir de las comunidades indígenas asentadas en la misma zona geográfica. Los Nasa y los Guámbianos representan con perfecta sincronía histórica el legado de una nación con origen indígena. Estas comunidades, además, habían dado muestra de sorprendentes avances en modelos “autóctonos” de administración de la justicia y de los asuntos sociales y económicos que los coloca como objetivo de observadores internacionales. Pero, la región Norte caucana no sólo se halla habitada por comunidades indígenas, en ella hay presencia, más reciente en una historia extensa, de grupos de afro descendientes igualmente ricos en cultura y tradiciones, con un pasado tal vez más tormentoso que el presente de los grupos indígenas; pero protagonistas, al fin y al cabo, de la vida social, económica y política de esta región del suroccidente de Colombia. 
La antropología, la economía, la administración de empresas y la agro - ingeniería, representan los diversos matices del conocimiento, de la indagación, de la duda y de las repuestas que han de enriquecer el trabajo de investigación de un grupo movilizado por la convicción de la riqueza histórico-cultural de las comunidades étnicas, de su arraigo al trabajo con la tierra, de sus necesidades sociales y económicas, pero también de sus potencialidades, de su resistencia histórica a las vicisitudes del tiempo y del hombre, y por sobre todas las cosas de su apertura con el extraño cuando éste se acerca con la firme intención de construir participativamente cualquier alternativa de estudio o intervención.  

El Desarrollo socio-económico de las comunidades rurales, se advierte como la denominación que habría de asumir este grupo de profesionales alentados por los descubrimientos en torno a prácticas sociales, productivas y políticas con un claro apego por su historia, por sus costumbres, por sus derrotas, por sus triunfos y por sobre todo, por sus sueños de emancipación, aun a finales del siglo XX. Si bien existía una clara idea y orientación sobre el origen y futuro desarrollo del grupo, aun no era muy precisa la unidad de análisis sobre la cual se desplegaría el trabajo investigativo. Su escogencia para nada podía dejarse al azar, era necesario que reuniera una serie de particularidades en cuanto a su configuración como comunidad, esto es, disposición de parte de la misma para entrar en diálogo con los investigadores, fuentes de documentación propias, actores vivos de la historia con disposición para el relato de los hechos; estos los aspectos más relevantes a tener en cuenta, advirtiendo que la metodología seleccionada debía garantizar un mayor acceso a la comunidad y a la intervención de ésta en el desarrollo de los objetivos de la investigación. La búsqueda arrojó resultados sorprendentes para los intereses no sólo del grupo, sino de la institución. 
El Norte del Cauca lo compone una franja de municipios, muy cercanos entre sí en términos geográficos. Con importantes coincidencias en su visión de futuro como región, pero también con grandes fracturas en las formas y desarrollos de sus intereses sociales, económicos y políticos. Se distingue un territorio multicultural y pluriétnico; con mucha importancia estratégica para el gobierno nacional y departamental, como también para grupos armados por fuera de la ley
. Corredor de vital importancia para el acceso a la región sur – oriente del país y la salida al océano pacífico. Conviven en esta franja territorial población negra, indígena y mestiza, amén de otras mezclas minoritarias. Sobre la zona plana, las comunidades negras y en la montañosa las comunidades indígenas. Además de las particulares condiciones climáticas, geográficas y de suelos, resultan notoriamente distintos los procesos sociales, económicos y políticos de unos y otros. 
Se hace referencia a la búsqueda de la unidad de análisis, no como un ejercicio frio y absolutamente utilitarista, sino como una tarea exploratoria, parte misma del trabajo investigativo. Pudo ser una comunidad indígena, rica en posibilidades de observación y estudio. Pero, la escogencia se inclino hacia una comunidad predominantemente negra, tal vez la más cercana geográficamente a Cali, en tanto muchos de sus circuitos, por no decir todos, tienen paso y destino la ciudad capital del departamento del Valle, además, no olvidemos ciudad – región
. Villarrica, Cauca, fue la unidad seleccionada, con rico prontuario como comunidad, a pesar de su recién denominación como ente municipal, después de un amplio y no menos complejo proceso participativo, de ricos matices políticos, sociales y culturales. 
“La vida de una comunidad se encuentra entrañablemente ligada a manifestaciones sociales, económicas y  políticas que dan forma a sus legitimas intenciones de progreso y bienestar, las que a su vez hacen parte del acervo cultural que el paso del tiempo les ha permitido configurar. El ejercicio de la política, como acción individual y colectiva, es el medio utilizado para expresar y materializar intereses y aspiraciones en torno a un mejor mañana. Reconocer la gestión pública como una autentica expresión de intereses implica asociarla a otras manifestaciones a través de las cuales ésta se dimensiona y pasa a formar parte de una intención colectiva. La actividad empresarial es una de esas manifestaciones. ”
 
Villarrica reunía, en su momento, un conjunto de circunstancias de variada índole que la hacían el centro de observación y análisis de no pocos grupos académicos, de investigación e intervención. El más destacable de todos, sin lugar a dudas, lo constituía la Universidad del Valle y sus distintos departamentos y grupos de trabajo que en los últimos 20 años han ofrecido a la comunidad investigativa un rico panorama de la problemática social y política de la región Nortecaucana y en ella de Villarrica, primero como corregimiento de Santander de Quilichao y posteriormente como municipio del departamento del Cauca.
Pero, lejos estaba la comunidad de dejar de ser objeto de observación y estudio, entre otras razones porque su dinámica como grupo social seguía en la lógica del crecimiento de una población y por ende de sus problemas. En lo fundamental tres circunstancias destacaban de este panorama: su recién proceso participativo que le había permitido su reconocimiento como municipio, como consecuencia de éste: la elección de su primer alcalde, proceso igualmente de grandes connotaciones sociales y por último un asunto de ubicación geográfica e histórica: el perímetro urbano y rural de Villarrica se encuentra en la zona de influencia de la denominada “Ley Páez”
.
Claramente se advierte en estas tres circunstancias una simbiosis de situaciones del orden social, económico, cultural y político que entusiasman al grupo en consonancia con los planteamientos conceptuales que en torno al desarrollo había definido: el desarrollo como sistema dinámico cuyos elementos ejercen relaciones de interacción. Compuesto por factores económicos, sociales, culturales y políticos en la búsqueda de mejorar los niveles de vida. Y, aceptando que, como sistema, basta introducir un cambio en uno de ellos, para que éste produzca modificaciones en los otros. Como referencias teóricas, el grupo acoge, los trabajos y planteamientos que en esa dirección han producido trabajos como: el evolucionismo y las transformaciones sociales; el positivismo y su tesis central: el cambio es medible y observable. Y, el estructural-funcionalismo Que observa y analiza el desarrollo como un sistema. (Spencer, Levi-Strauss, Malinoswski). 
De un lado, la problemática de estas poblaciones del suroccidente del país con mayoría poblacional afro descendiente y de otro, los planteamientos teóricos asumidos por el grupo “Desarrollo socio-económico en comunidades rurales”, dejan entrever que el camino investigativo será largo y “tortuoso”. Y que no se agotará en un solo proyecto, será necesaria la formulación de varios. Se entiende y acepta que desde lo social, existen asuntos relacionados con la participación e intervención comunitaria. Que desde lo económico el asunto se centra en la disposición de los pobladores y las oportunidades del medio para formular y desarrollar actividades productivas. Que desde lo político, el asunto se centra en la gestión y gobierno local y sus acciones en torno al cumplimiento y seguimiento a políticas públicas. Pero, además trasversalmente los asuntos culturales serán determinantes no sólo en la lectura de los acontecimientos que han marcado su devenir como comunidad, sino que habrá que considerarlos en la formulación de cualquier proyecto de desarrollo. Todo esto en el marco de una región compleja histórica y socialmente, diversa culturalmente y extensa geográficamente. El Norte del Cauca, lo componen 13 municipios. Jámbalo, Toribio y Caldono, población indígena. Corinto, Miranda, Caloto y Santander, con población mestiza, indígena y negra. Villarrica, Padilla, Puerto Tejada, Suárez, Padilla y Guáchene, población negra.
Primeros proyectos
En línea con la denominación y clasificación de los asuntos que prioriza el grupo y atendiendo las mismas inquietudes de la comunidad de Villarrica con la que ya existían encuentros previos, promovidos por la Universidad San Buenaventura con el objetivo de alentar el diálogo constructivo e intervencionista, se definen dos frentes problemáticos para los dos primeros proyectos, los que tendrían un mismo marco histórico: el proceso de agro industrialización vivido por el Norte del Cauca, que se tradujo en el arrivo de grandes capitales privados y con estos el asentamiento de los primeros ingenios azucareros. Todos provenientes de otras regiones del país, predominantemente del Valle del Cauca y algunos pocos extranjeros.
Estos dos frentes fueron: por los asuntos económicos, las formas empresariales desarrolladas por la comunidad de Villarrica desde el año 1970 y por los asuntos sociales, los proceso de participación comunitaria adelantados por la comunidad de Villarrica desde 1970. Eran 30 años de presencia agroindustrial en la zona  que había generado toda una serie de transformaciones entre sus pobladores, particularmente los cambios asociados y derivados del trabajo con la tierra. Los mismos que el grupo decide recoger en los dos proyectos, que a la larga son sub proyectos de un macro proyecto regional: La historia económica y social de Villarrica, Cauca a partir de los procesos  agroindustriales. 
Pero, aquí también se advierten otros intereses, que más adelante desembocaran en la formulación de nuevos proyectos de investigación. El ingreso a la región del Norte del Cauca en particular a las poblaciones con predominio de afro descendientes, se haría a través del proceso investigativo en la línea metodológica, investigación acción – participación, IAP y, por supuesto en sus resultados.
El proyecto Formas Empresariales, asumía algunas premisas: El desarrollo empresarial tiene como núcleo a la organización productiva. La organización productiva requiere de regiones con identidad y una visión y compromiso claro con el desarrollo. La identidad y la visión de desarrollo regional, se asocia a la iniciativa y capacidad empresarial de sus habitantes. La iniciativa y capacidad empresarial se fundamenta en un legado histórico – cultural que es preciso recuperar y considerar en la formulación de cualquier propuesta de desarrollo. Se infiere de ellas, la preponderancia que el proyecto en singular y el grupo en general le asignan a la historia de una comunidad. Aspecto de marcada relevancia en el devenir del grupo y de sus próximos proyectos
.
De otra parte el proyecto sobre la participación comunitaria acogía algunas consideraciones teóricas que bien denotaban la importancia de estos procesos de considerable significado humano y, que como en el asunto de la historia resultan determinantes en la formulación futura de proyectos por parte del grupo. Estas son: Los verdaderos procesos de desarrollo deben ser determinados por y para la comunidad a partir de procesos de participación comunitaria, no pueden ser impuestos por actores externos ajenos a las realidades culturales, sociales, económicas e históricas de los involucrados. El grupo de investigación cree que el mejor desarrollo es aquel que se gesta de abajo hacia arriba; aquel que se determina desde la comunidad, pensando en la comunidad y para la comunidad. Es entonces, una necesidad para la comunidad generar procesos de desarrollo que eleven su calidad de vida y potencialicen al ser humano. Los referentes teóricos de mayor incidencia en esta postura son: Teorías de desarrollo elaboradas por Manfred Max-Neef y sus colaboradores (Desarrollo a Escala Humana), Amartya Sen (Desarrollo y Libertad) y el PNUD  (Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo).
En cuanto a resultados, ambos proyectos arrojaron una riqueza informativa para la comunidad en términos de una relación amplia, rica en detalles y por menores de la actividad empresarial y los procesos de participación comunitaria, en particular aquellos que habían tenido como protagonistas directos a actores de la comunidad y algunas experiencias que, muy seguramente, habían pasado inadvertidas para otros observadores, revistiéndose de importancia en tanto se hacia una relación de ellas con los hitos determinantes de las tres décadas que enmarcaron la investigación. Los descubrimientos de una investigación son valiosos en tanto tengan significado para la población que los ha vivido, pero también para los referentes teóricos de los cuales se parte y, tal vez en menor grado por la forma de ser contados. Así lo expreso el connotado sociólogo Orlando Fals Borda (QEPD), en un informe del análisis hecho al documento final de la investigación, en particular el de las formas empresariales: 
“El aparte 7 del informe, -presentación de avances teóricos conceptuales y de los aportes metodológicos- es seguramente el meollo del informe. Así parece que lo concibieron los autores. Está bien escrito y con cierta emoción producida por los descubrimientos realizados en terreno, lo cual permite adoptar una definición alterna del concepto de “forma empresarial”, más satisfactoria que aquella ofrecida por la academia. Veo, pues, que de esta manera se ha llenado uno de los objetivos principales, cual es el del enriquecimiento profesional de los investigadores externos a la comunidad de Villarrica. Por ello les felicito”. Enero 6 de 2003
Resulta, por decir lo menos, oportuno recoger lo que fueron otros resultados de los dos proyectos en virtud de su relación estrecha con el siguiente proyecto. A manera de impactos y efectos  los proyectos en conjunto generaron: impactos para la comunidad: el reconocimiento de una actividad empresarial “propia”. Y de procesos de participación comunitaria. La incidencia de hechos históricos en ellos. Impactos para el grupo de investigación: confirmación de la importancia y necesidad de lo histórico en el diseño de un modelo participativo de desarrollo socio-económico. Efectos para la comunidad: el convencimiento de capacidades para proponer proyectos y de intervención en procesos comunitarios. Efectos para el grupo de investigación: formulación de nuevos frentes de trabajo y la ampliación de la unidad de análisis. Nuevo diagnostico y plan de acción para ampliar la intervención en municipios del Norte del Cauca con participación de cooperantes internacionales. 
Tercer proyecto

A estas alturas es notoria la preeminencia de dos asuntos para el grupo de investigación y su proceder metodológico: el afianzamiento en la región como grupo que investiga, pero que lo hace in situ con presencia de la comunidad a través de procesos participativos. Y, un reconocimiento por los procesos sociales y productivos que la comunidad va construyendo en el tiempo –“Esta es una de las reglas capitales de la IAP: que la relación en el terreno sea horizontal o simétrica, como sujeto/sujeto (no sujeto/objeto) en la relación comunal, lo cual rinde resultados más satisfactorios y confiables”. Orlando Fals Borda. Bogotá, junio 29 de 2003-

A partir de los efectos generados por los primeros proyectos en particular en lo que atañe al grupo: la formulación de nuevos frentes de trabajo y la ampliación de la unidad de análisis, la mirada del territorio se abre, se acogen otros espacios poblacionales, pero se mantiene el interés por los dos procesos que enmarcan el devenir del grupo a la fecha: la actividad empresarial y la participación comunitaria.
El origen del tercer proyecto bien merece unas líneas en virtud de ser un referente para los procesos que suelen adelantar los grupos investigativos en el trabajo con las comunidades: Se conto con la oportunidad de formular un proyecto para cooperación internacional con base en el acercamiento a la comunidad afro descendiente del Norte Caucano. Villarrica conforma junto a otras doce municipalidades regionales: la Asociación de Municipios del Norte del Cauca, AMUNORCA. Justo el trabajo con aquella fue la apertura para otras oportunidades de estudio e intervención. En esa dirección el municipio de Corinto con población afro, indígena y mestiza; con un destacado proceso de participación comunitaria en torno a temas sociales y económicos y con la presencia en su territorio de la organización internacional Pax Cristi de Holanda, apoyando procesos educativos de paz; comparte, con el grupo investigador, el interés por la formulación de un proyecto para cooperación internacional que tenga como enfoque el fortalecimiento de actividades productivas asociativas. Favoreciendo la reducción de los índices de migración de sus habitantes, especialmente población joven, quienes al carecer de oportunidades de empleo y de ingresos deciden o les inducen a tomar otros caminos como la guerrilla, el paramilitarismo, cuando no la delincuencia a través de otras formas y en otros lugares
.
Los resultados de los proyectos anteriores sumado a la formulación del proyecto de intervención para cooperación internacional sirven de incentivo y orientación en la configuración de un tercer proyecto de investigación que mantiene los enfoques precedentes en el estudio de las comunidades rurales, pero al que se le agrega en esta ocasión una nueva variable de análisis: el Emprendimiento, asumido como el ejercicio individual y colectivo que le permite al hombre expresar y desarrollar sus propias iniciativas productivas, orientadas al mejoramiento de sus niveles de vida, en el marco de ejercicios asociativos y en comunidades distantes de los circuitos del desarrollo.
Se advierte en este nuevo reto investigativo la confluencia de tópicos que se ajustan al paradigma: Investigación Acción participación, IAP, veamos: hay proceso político, en tanto la formulación del proyecto de intervención cuenta con interlocutores vinculados con los gobiernos locales. Se hace evidente un proceso en crecimiento, que inicia con una sola unidad de análisis, enfatizando en expresiones productivas y participativas de pequeña escala para dar paso a experiencias de mayor cobertura y complejidad, como las que habrán de ser observadas y examinadas a la luz de la sistematización. De alguna manera lo que ha sucedido hasta ahora no es otra cosa que la institucionalización de unas prácticas participativas y productivas que otorgan identidad a la comunidad objeto/sujeto de investigación.
De esta manera se formula el proyecto: “La actividad empresarial y la participación comunitaria como expresión autentica de Emprendimiento en comunidades rurales”. El grupo sigue siendo fiel a sus intereses y preceptos: el desarrollo a través de la intervención decidida de los miembros de la comunidad en estudio. En esta ocasión la unidad de análisis se centra en los municipios de Corinto y Padilla. En virtud de su presencia en el proyecto de intervención. Son dos localidades con interesantes experiencias en el trabajo asociativo productivo. Corinto, en particular, además de los problemas sociales, se le suma otro de mayor complejidad como el que representa ser una población en permanente objetivo de la guerrilla de las Farc, que han incidido notoriamente en el aplazamiento de muchas iniciativas de desarrollo proferidas por la misma comunidad y del negativo reconocimiento del que es objeto no solo de la comunidad nacional sino internacional. 
Plantear como reto investigativo la relación entre actividad empresarial “propia” y la participación comunitaria como expresión de Emprendimiento, es aceptar como premisa la importancia que tiene hoy en día la práctica individual y colectiva del Emprendimiento, que dista mucho de ser “simplemente” una alusión al ejercicio empresarial tradicional. Sin lugar a dudas  se está frente a un nuevo desafío de la sociedad contemporánea: una mayor disposición mental y anímica de afrontar el desarrollo por parte de quienes conforman una sociedad. Es una praxis a escala, que involucra todos los estamentos vivos de la comunidad local
, regional y nacional. Ese estricto orden conlleva nuevas responsabilidades para los habitantes locales, pues ya no se puede seguir dependiendo de las iniciativas originadas “por fuera” del territorio, sino que todo el énfasis se pone en la capacidad de los propios para idear, formular y desarrollar proyectos de desarrollo, bajo lógicas endógenas y decididamente participativas –de abajo hacia arriba-.
 El Emprendimiento viene rebasando los cálculos más optimistas en cuanto a su práctica y discusión, sobre todo en las grandes ciudades de Colombia y del mundo. Los enfoques parecen responder a dos posiciones, si no abiertamente opuestas, si parcialmente desligadas en su aplicación. De un lado prevalece el enfoque claramente economicista, que resulta  a su vez excluyente y reduccionista y de otro lado el enfoque que lo asocia más a un asunto íntimamente humano y social, pero no distante de lo económico. De paso su estudio y análisis ha privilegiado notoriamente el escenario urbano, y en éste ciertos círculos con tendencia a la exclusividad: los centros universitarios. Pero, bajo el paradigma de un desarrollo pensado y gestionado desde “abajo” y desde el escenario local, se ha dado una clara y sólida vuelta a revisar las formas y orígenes desde donde debemos favorecer el Emprendimiento. Cabe repasar las observaciones de la investigadora del tema regional: Julia Isabel Eslava en el Encuentro Latinoamericano de Desarrollo Económico Local, Bogotá, 2007. “…un tercer factor corresponde a la generación de redes de ocupación y de Emprendimiento. En ese sentido se espera que las experiencias de desarrollo económico local tengan una orientación a las condiciones reales de mercado, que estén basadas o que provean una oferta territorial adecuada de bienes o servicios que tengan énfasis en la cultura emprendedora local y en la concertación pública – privada para el desarrollo de estos aspectos”.
Bajo estas consideraciones el nuevo proyecto se traza unos objetivos no menos retadores que los anteriores: 
General:
Establecer la relación entre los procesos de participación comunitaria y la actividad empresarial propia como una forma de EMPRENDIMIENTO que favorece el desarrollo social y económico de las comunidades rurales del Norte del Cauca.

Específicos:
Sistematizar los procesos de participación y la actividad empresarial de las comunidades rurales asociados a su desarrollo.
Definir referentes de emprendimiento como expresión social y económica.
Confrontar el análisis de los procesos de participación y de la actividad empresarial con los referentes de emprendimiento como expresión social y económica.
Vale la pena insistir en el “hilo” articulador de los proyectos. Los dos primeros arrojaron a manera de resultados cuantitativos una relación de experiencias que se enmarcan en los preceptos de inicio: la práctica de una forma empresarial propia y procesos de participación comunitaria. Ahora de lo que se trata es de constatar in situ que algunas de estas experiencias, tanto productivas como de participación, responden a “formas” particulares, por qué no, autóctonas de expresar el Emprendimiento. 
El proyecto advierte entonces dos importantes frentes: de un lado el metodológico, pensando en cómo obtener la información más relevante de las experiencias que se seleccionen. De otro lado, desde cuál referente epistemológico hacer los respectivos análisis en función de validar esas experiencias a una “forma” legitima de Emprendimiento. 

Sistematizar, un asunto metodológico

Hasta ahora se aprecia una confluencia de temas y asuntos coherentes y sobre todo incluyentes en los propósitos investigativos del grupo y del nuevo proyecto: se habla y refiere la actividad empresarial y la participación comunitaria como un asunto humano, y una práctica consciente y sentida de la población en su legítimo deseo de mejorar sus niveles de vida. El Emprendimiento en su acepción humanística, no alejada per se de los asuntos económicos. Un marco local y regional que invita a la formulación de proyectos originados por la misma comunidad. Una vocación histórica de la comunidad a emprender causas ligadas a su cultura y a los sueños de liberación. Este marco tenía que ser asumido por una metodología que respetara estos presupuestos y permitiera la obtención de una información absolutamente fiel a los acontecimientos. El recorrido se había hecho siguiendo, no siempre bajo la más nítida obediencia, los lineamientos de la IAP y, justamente uno de sus rasgos, como es el de no separar elementos constitutivos de un todo, en este caso, social, la investigación continúa manteniendo esta línea: la integración de las variables a observar y analizar. Así lo advierte Orlando Fals Borda en el documento: “Observaciones críticas al  macro proyecto regional”. Bogotá, junio 2003. 
“El problema anterior –en apariencia como de menor cuantía- tiene origen en una concepción académica que parece inspirarse en el paradigma cartesiano positivista que ha sido dominante en las ciencias modernas. Como se sabe, esta visión metodológica lleva a reificar conjuntos de elementos que en la realidad van integrados, y que pierden buena parte de su significado y su función cuando se aíslan unos de otros”.

“Es posible que este procedimiento analítico sea adecuado a las ciencias naturales, pero en lo que respecta a los procesos sociales, ello no es de gran ayuda. Se están separando elementos y factores que conforman sistemas abiertos, que de todos modos son difíciles de analizar; pero que son los que predominan en el mundo de lo social y también en el biológico. Así, las expresiones de participación comunitaria encontradas no pueden desligarse de formas empresariales (……), si éstas se definen en espacial tomando en cuenta el punto de vista de la gente del común o de los ciudadanos, que es lo apropiado en este trabajo”.

Realizando pesquisas en orientación al asunto de la sistematización como metodología social se encuentra una clara y orientadora versión en el investigador de la acción educativa: Stephen kemmis, en “Cómo planificar la investigación – acción”, con Robin MacTaggart. Barcelona: Laertes, D.L. 1988. ISBN 84-7584-088-4 “Forma de indagación introspectiva emprendida por participantes en situaciones sociales con el objeto de mejorar la racionalidad, la justicia y equidad de sus prácticas sociales y/o educativas, así como la comprensión de esas prácticas y de las situaciones en que éstas tienen lugar”. 
Se hace notoria la importancia y coherencia del uso de la sistematización para mantener la línea investigativa de los dos primeros proyectos, pero por sobre todo se demarca la pertinencia al trabajo que se plantea en el nuevo proyecto a la luz de sus objetivos. No pasa inadvertido que la escena es compleja: son poblaciones con una historia marcada por los olvidos, en ocasiones intencionados, de agentes externos al momento de “reconocer” sus procesos, sus logros, sus frustraciones y en general aquello que les distingue y da identidad. Sumemos a esta circunstancia las grandes expectativas de los resultados, con los cuales allanar el terreno para un futuro menos plagado de equivocaciones. El panorama no es para nada sencillo, amén de otras dificultades exógenas a la comunidad, como su ubicación geográfica y el “cerco” del que son víctimas por cuenta de una guerra que los tiene de objetivos, sin ser sus promotores directos. 
Es la sistematización el camino a seguir, pero ¿cuál método en particular? No se está al frente de cualquier comunidad, Corinto y Padilla, en especial la primera, son además objetivos de intervención de organismos nacionales e internacionales en procesos de Paz. La lógica parece simple, pero en el fondo no lo es tanto; estas poblaciones deben resolver en primera instancia un asunto ligado al conflicto armado, al menos en aquellos aspectos en los que pueden tener algún grado de autonomía, entendiendo que el asunto escapa a sus posibilidades y se traslada a otros niveles del orden nacional. Cómo hablar, diseñar e impulsar esfuerzos del orden social y económico, en un terreno plagado de intereses y acciones que antes que nada ponen en riesgo lo más preciado de los pobladores como es la vida misma. Este es el argumento central para que algunos actores y agentes externos refuercen ideas y orienten estrategias hacia una cultura de paz enmarcada en acciones pedagógicas, con un alto aprecio por la diversidad y la inclusión. 
Estas consideraciones condujeron consciente y gustosamente al grupo a optar por una metodología de sistematización validada en procesos orientados a la construcción de una cultura de paz y convivencia, alentados en su metodología abierta y decididamente participativa. Congruente con el escenario que se tenía por delante. Y, con un sentido pedagógico esencial para las expectativas y sueños de la comunidad. La metodología seleccionada fue la de la Alianza Educación para la Construcción de Cultura de Paz. La diversidad de miembros de la Alianza y su reconocida trayectoria en procesos de esta índole, sumados a la metodología: didáctica y sencilla, conspiraron positivamente en su escogencia y posterior aplicación.  A estas razones se suma otra, tal vez no tan definitiva como las anteriores, la presencia como revisor final de la metodología del doctor Gustavo de Roux, investigador, académico y conocedor ampliamente de la problemática de las comunidades del Norte del Cauca, quien además había sido entrevistado por el grupo en el desarrollo de los primeros proyectos, se constituyó en un aliciente para la selección. 
Sinopsis del proceso y la Metodología

La metodología y en su conjunto cada una de los apartes que la componen a razón de una expedición en el tiempo, contempla una serie de rutas, cada una de las cuales recoge, de manera detallada y en voz directa de los protagonistas, los aspectos más relevantes del recorrido que cada grupo, comunidad o población ha vivido a lo largo de la experiencia objeto de sistematización. Si bien las rutas y en general la expedición se estructura en torno a procesos relacionados con los conflictos y la superación del mismo, justo en dirección a construir cultura de paz y convivencia; el grupo de investigación en su aplicación con las experiencias productivas seleccionadas de Corinto y Padilla, debió realizar un trabajo de adaptación y contextualización a las particularidades de la comunidad, de su devenir como grupo productivo, del momento mismo que como colectivo humano estaba viviendo y en lo fundamental en dirección a los objetivos del proyecto.
Del contacto con la comunidad surgieron experiencias productivas que por su dimensión social, económica, productiva, ubicación geográfica y disposición de sus actores a plegarse participativamente a la experiencia de sistematización; fueron seleccionadas para desarrollar el trabajo. La Cooperativa Integral  Agroindustrial del Cauca, COAGRO y Asociación de Agricultores del Norte del Cauca, AGROCAUCA. En ambas experiencias fueron determinantes la presencia de sus gestores y líderes, quienes con una visión asociativa y de región se sumaron al ejercicio y de paso destacaron como perfectos interlocutores entre el grupo de investigación y los asociados. El señor Omar Gamboa, por Coagro y Alexander Mina por Agrocauca, fueron pilares fundamentales para el proceso. A ellos además se les aplico una entrevista semi -  estructurada, con el objetivo de reforzar la información del grupo y sus procesos, particularmente aquellos que no eran lo suficientemente recreados en las sesiones de campo.
La metodología del taller consiste en realizar una expedición a través de la experiencia siguiendo un derrotero definido por las RUTAS que se detallan a continuación:

La RUTA de la INICIACIÓN, es un recorrido por conceptos mínimos que deben estar claros antes de comenzar en forma la expedición. Además es la oportunidad para que el facilitador les de a conocer a los participantes el plan del taller y acuerde con ellos unas reglas de juego para su realización.

Los conceptos que deben clarificarse son dos:

· El de sistematización, recalcando de qué consiste y cuál es su importancia, y

· El de cultura de paz, pues se trata de experiencias que contribuyen a construirla. Para el caso del proyecto de investigación, el tema de la paz, guardaba perfecta coherencia con el asunto de la participación comunitaria, en el entendido que en ambos se pone de manifiesta la voluntad y esfuerzo de las gentes por participar, por relacionarse, por incluirse
. A manera de complemento el grupo, en las sesiones de trabajo con la comunidad, incluyo preguntas y observaciones que indujeran el tema de lo productivo, que facilitara la articulación en el detalle de las vivencias lo relacionado con la actividad productiva en sí, lo cual no resulto difícil dada la naturaleza de los dos grupos seleccionados.
La RUTA DE LA HISTORIA, en la que se reconstruye colectivamente la historia de la experiencia.

La RUTA DE LOS SUEÑOS, en  la que se revisan y replantean los objetivos.

La RUTA DE LOS CAMINOS ACERTADOS, en la que se revisan y replantean las estrategias.

La RUTA DEL SABER HACER, en la que se revisan y replantean la organización y las maneras para gestionar la experiencia.

La RUTA DE LOS FRUTOS PERDURABLES, en la que se revisan y replantean los impactos y los logros.

La RUTA DEL RETORNO, en la que se revisa colectivamente lo que la expedición le deja a la experiencia.

Los términos empleados por la metodología denotan claramente el espíritu pedagógico de la práctica, a manera de metáforas, el grupo, facilitadores, investigadores, lideres y personas de la comunidad, van avanzando en el redescubrimiento de los aspectos más relevantes de una experiencia, que como común denominador suele tener su incuestionable carácter participativo, voluntario y sensible.
Referentes teórico – conceptuales

El referente central lo representan los planteamientos de Jeffrey Timmons. Profesor del Babson College. Investigador y  escritor de Emprendimiento. Quien plantea la presencia de tres elementos constitutivos de la acción de emprender: el individuo o grupo, la oportunidad y los recursos. Se han tenido en cuenta otros planteamientos como los expuestos por Albert Shapero, quien refiere como proceso de creación de nuevas empresas la interacción de factores situacionales, sociales, sicológicos, culturales y económicos en momentos determinados de una sociedad.

También ha sido objeto de lectura y confrontación, los planteamientos del psicólogo David McClelland, quien en uno de sus documentos: “Las motivaciones humanas y las relaciones de éstas con el crecimiento económico”, hace énfasis en el deseo de logro de los individuos que se inclinan por las actividades productivas asociadas al lucro. Contraviniendo, sin duda, la idea tradicional de que a estos sujetos sólo les interesa o mueve el interés, en algunos casos, desmedido por el dinero y su acumulación a límites extraordinarios. 

William Gartner, resulta otro referente muy interesante y de gran precisión para los análisis derivados de las sistematizaciones, en tanto en su artículo: “Un marco conceptual para describir el fenómeno de la creación de nuevas empresas” (1990). Advierte la presencia de 4 dimensiones comunes a todo proceso en esa dirección: Individuo, persona que da comienzo al proceso. Donde lo más significativo resulta su experiencia. El entorno, situación o conjunto de hechos que influencia y determina la acción del sujeto. El proceso o las acciones asumidas para dar inicio al proceso. Y, la organización, que hace referencia al ente que decide configurar el sujeto emprendedor para darle un marco de referencia a sus acciones. 

Otro autor de válida referencia es: Everett Hagen (1982) Economista Norteamericano, que presenta una interesante explicación del proceso emprendedor como una respuesta  a una fuerte discriminación social de un grupo social  que da origen a una fuerte reacción emprendedora, varias generaciones después de iniciado el proceso. Plantea Hagen que un grupo de personas con cierta identidad común que sea discriminada por el grupo dirigente que está en el poder, sin causa justificada según los miembros del grupo discriminado, generará un movimiento de inconformismo y de rebeldía social.

Este movimiento se canalizará como el reto de dar a conocer a toda la sociedad lo que el grupo discriminado vale realmente a través de nuevos caminos, ya que los caminos tradicionales de ascenso social les están cerrados. Uno de estos caminos nuevos es el económico que al unirse con la aparición de una oportunidad económica se dará un crecimiento económico. Algunas de sus observaciones tuvieron como escenario nuestro país de ahí el título de uno de sus escritos: “El cambio social en Colombia: el Factor humano en el desarrollo económico”

Se infiere que la selección de los referentes estuvo orientada por aquella concepción del Emprendimiento que lo asocia más a un asunto humano y social que estrictamente económico. En ese sentido Timmons, Shapero y los otros autores referidos han centrado su preocupación por el componente humano de la práctica de Emprender, a pesar de que sus observaciones tienen un cierto sesgo hacia el ejercicio individual o de pequeños grupos empresariales. A través de la investigación y sobre todo en el trabajo de campo, no sólo del tercer proyecto, sino incluso en los dos primeros, se advierte una dimensión no tan ampliamente explorada como el concepto convencional de Emprendimiento,  el del Emprendimiento desarrollado en comunidad, pero sobre todo de aquel que  suele estar al margen o en la distancia de los observadores, teóricos y académicos y de los grandes círculos empresariales y económicos.
En esa dirección resultan valiosos los aportes realizados por Pierre-André Julien, “Las diferentes formas emprendedoras. Esta creación de nuevos valores puede tomar una variedad de formas. Además cambia de acuerdo con los lugares y la época. Por tanto no podemos, evaluarla sólo por su grado de novedad, sino, por el contrario, comprenderla, situándola, de nuevo, en su entorno social. Ella se manifiesta en diferentes economías y diferentes territorios, en función de contextos socio-culturales particulares y de la historia o el nivel de desarrollo general…”

El grupo y la investigación misma en su avance fue determinando que el planteamiento de J. Timmons, en relación a la existencia e interacción de una triada de elementos: El individuo/ grupo, la oportunidad y los recursos; se articulaba de manera más que lógica, precisa a los hallazgos que el proceso de sistematización y análisis iba arrojando. En las dos experiencias productivas objeto de la sistematización: Coagro y Agrocauca, se hace evidente la presencia y protagonismo de individuo(s) claramente identificados que asumen variados roles de acuerdo a las diversas circunstancias que la actividad social – productiva va ofreciendo. 
La oportunidad resultó ser la variable de mayor análisis y discusión en virtud de su mimetismo con el contexto en el que se desarrollaban los acontecimientos. Como oportunidad desde la lógica de un proceso de paz, hubo que entender la posibilidad de asumir otro papel como grupo social frente al problema del conflicto. Desde la lógica productiva el asunto estaba asociado a las necesidades de un mercado y las potencialidades del terreno en el que se asentaba la población.

Los recursos, a pesar de sus particulares circunstancias fueron asociados en lo fundamental al conocimiento que se tiene de un territorio y sus competencias para trabajar la tierra, es decir la observación estuvo puesta en el individuo, en la persona humana. 
Para efectos metodológicos y de confrontación de referentes teóricos con los frentes de la investigación se asumió el diseño y aplicación de una matriz de confrontación, que aparece a continuación y que permite realizar análisis paralelos entre referentes. (Fig. 1)
	Referentes Timmons


	Participación comunitaria
	Actividad Empresarial
	Emprendimiento (*) 

	El Individuo/Equipo
	
	
	

	La Oportunidad
	
	
	

	Los Recursos
	
	
	


Figura 1. Matriz de confrontación de referentes.
 (*) La tercera columna facilita consignar y clarificar los hallazgos de cara a la confrontación de cada referente con los frentes que la investigación y el grupo se plantea en el trabajo con las comunidades del Norte del Cauca.
Confrontar o cruzar datos, información y percepciones en torno a un asunto tan frágil al uso de instrumentos técnicos, motivó la construcción de la matriz, con el ánimo de no “dejar” en el aire ningún detalle que pudiera parecer mínimo e insignificante. Los documentos donde se consignan las sistematizaciones deben ser leídos desde la existencia y conocimiento de la matriz, de lo contario se corre el riesgo de no encontrar nada significativo en su contenido. 
Conclusiones
Los tiempos de la investigación, de los investigadores, de la institución, de las comunidades y de sus más representativos agentes; no suelen ser los mismos. Resulta tarea y compromiso alterno intentar colocarlos todos en un mismo espacio. Aun cuando, siendo justos y coherentes con la vida misma, deben priorizarse los tiempos de las comunidades, esto es, darle continuidad a una problemática a lo largo de los proyectos que sean necesarios.
El concepto de Desarrollo hoy, está ligado irrefutablemente a las dinámicas y esfuerzos comunitarios, cada vez es más evidente la necesidad de alentar procesos endógenos ligados a la historia y la cultura de una localidad.

La presencia de agentes externos debe asumirse como un factor que suma en la ecuación del desarrollo autónomo, por lo tanto es el externo quien se debe plegar a las consideraciones derivadas del “saber hacer” propio y no al contrario, como ha sido lo tradicional.

Resulta de innegable importancia adentrase en la génesis de los procesos sociales y económicos de una comunidad antes de alentar cualquier ilusión de progreso y bienestar. En este ejercicio la búsqueda y confrontación con referentes universales enriquece la lectura y comprensión de estos hechos por parte de la comunidad externa. 
Las dinámicas sociales y económicas mantienen una notable dependencia, no podemos abordar una sin la presencia de la otra; pero en las comunidades rurales el asunto es de mayor proporción. En ocasiones no se suele apreciar con claridad en donde inicia una y cuando se articula la otra. Esto alienta la idea de que en el caso del Emprendimiento, asunto de connotada relación con lo social y lo económico, las motivaciones para generar y desarrollar iniciativas productivas es un asunto más social que económico, visto éste último  bajo una concepción tradicional. 
Definitivamente es un trabajo desgastante, pero enriquecedor y gratificante la sistematización de experiencias comunitarias, en el entendido de que es un mecanismo que no sólo permite conocer detalles ocultos de los procesos, sino que es una forma inmejorable de compartir con ella la reconstrucción de los mismos, permitiendo su comprensión en tiempo real.
La importancia de estos trabajos investigativos con la comunidad, bajo metodologías  participativas y presencia in situ  se centra en la posibilidad de construir nuevas relaciones horizontales entre éstos y el grupo investigador, a través de la formulación de nuevos proyectos, sean estos investigativos o de intervención. 
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�  Documento sobre Política de Investigación. Universidad de San Buenaventura, Cali. 2004


� “¿Qué hay del desarrollo? ¿Cómo transformar el crecimiento en desarrollo, suponiendo que el primero es sólido y sostenible? ¿Por qué el uno no sigue al otro, como debería ser de acuerdo a más de un discurso simplista? Todas estas son preguntas complejas, pero inescapables si queremos realmente avanzar. Primero que nada hay que apuntar a una cuestión mental, cultural y profesional. No estamos debidamente equipados, mental, cultural y profesionalmente para lidiar con problemas complejos ya que hemos sido entrenados al abrigo de paradigmas científicos positivistas, disyuntivos y lineales”. BOISSIER. E. Sergio. “El rol de la empresa y el estado en la regionalización”. Documento de ponencia. Manizales, Colombia. 2009 


� “la Universidad de San Buenaventura concibe la proyección social como la relación permanente que la institución establece con la comunidad o medio externo para articularse con ella. Por medio de la investigación y la docencia influye en los procesos de transformación social y en las realidades de su propio desarrollo; se vincula a la búsqueda de soluciones e interpretaciones de los problemas sociales en las comunidades regionales y nacionales…” Proyecto Educativo Bonaventuriano, pág. 63


� “Analizar la nueva configuración del territorio de la ciudad-región, a partir de las fuertes transformaciones de este fin y comienzo de siglo, en el marco de la globalización y las nuevas tecnologías de información y comunicación, así como los procesos de reforma estructural Colombia, requieren de un análisis de sus procesos de metropolización y su dinámica territorial. La paradoja de este nuevo siglo es que junto a la constitución de un espacio único de interrelación, se configuran territorios relevantes. El territorio se redefine a partir de nuevas nociones como las de flujos o redes, que complementan las tradicionales nociones de “lugares” y a partir de visiones más flexibles respecto a la idea de región”. (1)RODRIGUEZ R. Jahir. “Una aproximación al concepto de ciudad”. Documento-ponencia. Seminario Internacional Desarrollo Regional”. Universidad Autónoma de Manizales. Manizales, Colombia. Julio 2009





�. Documento de política de Investigación. Universidad de San Buenaventura. Cali, Colombia. 


� “La diacronía de la mirada intenta comprender los contextos  de los cambios que han ocurrido en la región, aquellos que ligan al hombre con la tierra pero también a esos procesos en que los hombres constituyen formas de relación determinantes a la hora de acercarnos a la comprensión de los hechos más significativos de sus vidas”. ZULUAGA A. Hernán. “Agroindustria en el Norte del Cauca”. Informe preliminar de investigación. “Las formas empresariales de Villarrica, Cauca”. Grupo: “Desarrollo socio-económico en comunidades rurales”. Revista Científica Guillermo de Ockham. Universidad de San Buenaventura, Cali – Colombia.


�  “… el proyecto que finalmente es aprobado por la Dirección de investigaciones de la Universidad San Buenaventura y presentado en una segunda fase a Colciencias, asume como paradigma metodológico la etnografía, con una clara intención de hacer presencia en la comunidad, en la recuperación de una historia, que sólo puede ser referida por quienes han sido sus protagonistas directos…”. GONZALEZ S. José Alonso. ZULUAGA A. Hernán. “La investigación en Administración, un espacio para la interdisciplinariedad: El caso de las formas empresariales de Villarrica Cauca”. Documento – ponencia. Encuentro de Investigación y docencia en Administración. ASCOLFA, Pontificia Universidad Javeriana. Cali, Colombia, 2005


� “Por otra parte la presencia de grupos armados en la región, ha ido en aumento en la última década, tanto en número como en la diversidad de actores que participan. La guerrilla, el narcotráfico, las fuerzas armadas del Estado y los grupos paramilitares.” HURTADO S. Teodora. “Treinta años de protesta social: El surgimiento de la movilización étnica afro colombiana en el Norte del Cauca”. Documento de trabajo, pág. 56 Universidad del Valle. Departamento de Sociología. Julio 2000


� “La red de ciudades de la Ecorregión se localiza en el cruce de los dos grandes corredores de mayor accesibilidad y mayor actividad urbano - regional en el país: el corredor de ciudades que se extiende desde Ipiales- Cali-Valle de Aburrá y el corredor que se desplaza desde Sogamoso-Bogotá- Buenaventura. Igualmente, se la considera el centro del llamado «triángulo de oro» conformado por Bogotá, Medellín y Cali”. (2) Ibíd.





� GONZALEZ C. Verena, VALENCIA O. Álvaro. “Las formas empresariales de Villarrica, Cauca durante la primera administración municipal”. Documento de investigación. Revista Guillermo de Ockham. Vol. 2 No 2 julio – diciembre 2004, pág. 45 – 57. Universidad de San Buenaventura. Cali Colombia. 


� “Cada municipio, con su área de influencia, ha vivido su propio proceso; ha diseñado y construido sus estrategias de acercamiento entre las empresas, las alcaldías y la comunidad; cada uno tiene su apreciación particular sobre las ventajas y desventajas y sobre los impactos que se generaron a partir de su ejecución. En relación con la Ley Páez hay trabajos de investigación que muestran sus inicios, la evolución económica y social, tanto del departamento del Cauca como para algunos de sus municipios”. GONZALEZ C. Verena, VALENCIA O. Álvaro. “Ley Páez en el Norte del Cauca y su influencia sobre la comunidad de Villarrica”. Revista Científica Guillermo de Ockham, pág. 90. Universidad de San Buenaventura, Cali Colombia


� “La actividad empresarial de una comunidad está determinada por su historia y su cultura. A través de ella se expresa y se da forma a los sueños y a las intenciones de progreso y bienestar que se privilegian con el paso del tiempo. Cualquier esfuerzo por aportar a su desarrollo, necesariamente implica conocer los hechos y rasgos que la particularizan, que hacen de la actividad empresarial una autentica manifestación de cultura y de respuesta a los hechos de una historia que le es propia” GONZALEZ SOLANO, José Alonso. “La actividad empresarial desarrollada por la comunidad de Villarrica (Cauca), en el marco de acontecimientos sociales, económicos y políticos sucedidos a partir de 1970”. Revista científica Guillermo de Ockham. Universidad de San Buenaventura, Cali. Vol. 2 Nº 2 julio – diciembre de 2004, Pág. 15 – 43.





� “…la propuesta de intervención “generación de oportunidades de trabajo en los municipios de Corinto y Padilla, Cauca” formulada para sentar las bases del Emprendimiento como ejercicio colectivo y participativo, ha tenido como insumo los resultados de las investigaciones: “Formas empresariales de Villarrica, Cauca desde 1970” y “Participación comunitaria en Villarrica, Cauca desde 1970” GONZALEZ S. José Alonso. “Hacia una cultura de Emprendimiento productivo en comunidad. Municipios del Norte del Cauca”. Revista científica Guillermo de Ockham. Vol. 4 No 2 Julio – diciembre 2006. Universidad San Buenaventura, Cali.


� “El desarrollo es por esencia local, desde el ámbito local se puede pasar a escenarios de mayor alcance como la región o la nación, pero no al revés. En ese sentido no es posible hablar de países desarrollados donde existan regiones o localidades que no lo sean”. VALLEJO M. Cesar. Encuentro latinoamericano sobre desarrollo económico local. Pontificia Universidad Javeriana. Bogotá, 2007.


� “La Cultura de Paz se sustenta en la puesta en práctica saberes y valores que propician interacciones humanas de calidad. Podemos entonces decir que construir cultura de paz es instaurar en las conciencias y en el actuar de nuestra comunidad el convencimiento de que las relaciones humanas fundamentadas sobre el respeto de los derechos de los demás son una condición necesaria para la vida en paz”. Documento de la Alianza Educación para la construcción de una cultura de Paz”. Bogotá, Colombia. 





� JULIEN Pierre-André. “Emprendimiento regional y economía del conocimiento”. Pág. 16. Pontificia Universidad Javeriana. Cali, Colombia, 2005
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